
PROLOG() 

Pma continuar la tarea que me he impuesto de publicar 
los manuscritos que posee la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, debía seleccionar entre todos aquellos cuya impre­
sión por mi suerte obtuve que hiciera la Secretaría de Fomen­

to i ~· a la verdad la elección no era 'fácil. 

Esos m,rnuscritos son los siguientes: 

HiSIOl'Íll 

Noticias de Nutka.-Diccionario de la lengua de los Nutke,es y descripción del ,•ol­
cán Tuxtla por Joseph Ma1·iano Mosiño Suárez ele Figueroa, 1793. 

:.\Iemorias de lit Guerrn de Reforma.-Diurio del Coronel ~Ianuel V-aldés, 1858. 
Compendio de la Historin de la Real Hacienda de Nueva Espnña escrito en el año 

de 1794 por D. Joaquín :lluni,m. 
Biografía Cronológica ele los EE. SS. Gndes. de División y de Brigada y de los 

Coroueles de Int~ ~· Cab~ del Ejército nlexicauo por fin del año 1840. 
Apocalipse del Yencrable Gregorio LópPz, trnducido por el Padre Fray Miguel de 

Gucvarn, Prior de Snntiago Undnmeo, 163!!. 
Expediente promo,·ido por el Gobernador d<'I Presidio del C1mneu, D. Pedro Du­

fau y Maldonado, sobre el Plan de defensa de una Armaclill1t que hu proye<:tado para 
def,msa de aquella Isla y la~ costas de Tabasco; 1782. 

Desagüe de lCéxiro, por Miguel Couslansó, 1793. 

. Ht>ogrnfí11 y Estatlísticn 
Cartogrnfía dc-1 ~iglo X\'I. (Hermoso mapn-muncli de aquel ,iglo.) 
Reliquias cattográfica.s. ( Colección de cincuenta cartas inéditas, especialmente del 

siglo xnn.) 
}IcdidllS de MinnR y Aguas; por 811nz, 1815. 
Reconocimiento Militar practicado en los Estados de Tamaulipa~ y S,rn Lui, Poto­

~í por la Secdón del Estado Mayor Divisionario de Jalisco, 1825. 
Censo clasificado del Estndo de Onxacn, 1832. 
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Todos estos documentos son por extremo valiosos; pero tal 
yez conYenía escoger el que pudiera interesar a un mayor 
número de lectorPs, a reserva de ir imprimiendo todos los de· 
mús, porque a pesar de su gramfüdmo Yalor, hay algunos docu­
mentos (Jne hahrún de interesar a un número reducido tle perso­
nas toda yez que éstas habrán de ser esppcialistas, más o menosi 
pn ios mmntos a los ru,lles se refieren tales manuscritos, para 

encontrarloi:i provechosoR. 
Por esta drcunstancia me resolví. a dar a las prensas el 

que lleva por título "Biografía Cronológica de los EE. SS. Ge­
nerales de División, de los de Brigada y de los Coronelps de 
Infantería v Caballería del Ejército Mexicano por fin del año 

de 1840." 
Desde luego motivaron también esta selección dos considera-

dones: primera, que ffi esta bio~afía están romprenclidos mu­
chos de los prohombres del Ejército de la primera mitad <lel 
siglo xrx y de los cuales muchos batallaron cuando apenns 
c·omenzaban a YiYir, ron tal ele obtener ln independen<'in <le 

Geo.,n1fía y Estadística de )Iichoncún, por Pablo G. Aburen, 186~­
Atl:, Geogrútlro-Estadístico del Estndo de :México por F. J • Enciso. 

l,enguas 

(Jatecismo de la Doctrina en hi lenglllt )Iixteca, 15S4. . . 
.\.rta doctrinal y modo geneml para aprender h\ lengua l\Iittlalziogn, para adm_1~~-­

traci6n de los ~anto, ~ncrameoto, así pan1 confe:;ar, casar y predicarla oon In cleftomon 

d ' • • · · et" etc -Hecho ,. ordenado por el Pa-cle los ~11cnunentoo v ema:; co,a, neces,mu,, , •, • J 

dre Fray Miguel d~ Guevara, cte., 1688. . . 
Vocabulario de ¡11 lengun M11me.-Compue-to por el Pndrc Pred1c11dor ,F:ªY D1e~o 

ele Reyno,o del orden de Jn :Merced.-Impre;o por Francisco Robledo, Mex1co, 1644. 

( Para su reimpresión.) 
Doctrina Cri~tinntt en la lengua Chochooa de Cuextlahunc&, por Fr. Benito Fer-

nández. 
Vocubulnrio ele la lengul\ Ct1~tellaua II In Tzendnl. . . . . 
Diccionario E~pnñol Otrnní.-Para instrucción de los prmc1p1antes, d1spue,to p_or el 

Pi·csbítero D. Francisco Pérez, Catedrático Propietario de idioma ot~mí en la ~nr1onal 
y Pontificia Univer,;iclad de hi Ciud,1d Federal de los Estado,; U111dos Mexicano, de 

dicho arzobisp11do. 
He publicado ya los cuntro enumerado, primc•mmente. 
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)Itsxico, ~· casi todos lucharon con más o menos denuedo, ron 
mús o menos esfuerzo, cuando el país nó amenazada de nneYo 
esa independencia durante la primera invasión norteamericana. 
La segunda consideración fué que, revisando los libros en donde 
:-;e han consignado las biografías de nuestros más ilustres con­
tiudadanoR no se encuentran laR de un gran número de los 
oficiales dC'l Ejército a que se refiere el manuscrito que ahorn 
Ye la pública luz, y, por consecuencia, ellas constih1y('ll un.a 
, er<ladera noYedad; tanto más cuanto que no existe libro nl­
guno, que yo sepa, consagrado sólo a reseñar la vida de mwi-­

tro8 militares. Por otra parte, hay una serie de circ-unstan­
<'Í:18 que me ]meen creer que el manuscrito referido es obra 
clC'1 General D. Gabriel Yalencia, y bien Yale la pena <lar a 
eono<:er una obra ele este neneral, que tanta importanc-ia llegó 
a akanzar en nuestro Ejército. 

HeYisando el interesante estudio del Gener¡¡l de Brigada 
D. Eduardo Paz, intitulnelo "Reseña Hii-tórica del Estado )fa. 

yor )lexicano,'' con el fin de acumular mayores elementoi:: pa­
ra adicionar hasta donde fuera posible el manuscrito, hall(~ 

qne este distinguido amigo mio, para c-onsignar algunos da­
tos que le hacían falta para su estudio, recurrió "a una bio­
grafía firmada en 1840 por el General Gabriel Valencia, Jefe 
de la Plana )fayor en dicho año;" y comparando los datos que 
prC'R<>nta Pl Genernl Paz con los contenidos en el manuscrito, 
eoinciden en muchos casos. Es muy posible, puei:i, que éste sea 
una copia del trabajo del General Yalencia, o aun el original 
mismo; por más que el que yo publico no tiene firma alguna y, 
en consecuencia, aparece anónimo. 

Xo he logrado encontrar el original que consultó el Ge­
nrml Paz en P1 Archivo de la S<'cretaría de Guerra; pero hi1m 
pu<liera esto confirmar que el manuscrito ele fa. Sociedad ~~exi­
eana ele Geop:rafín y Estadística y Pl (Jne el General Paz con­
i:iultó, son uno mismo y que solamente de~npnreció la foja que 
contenía la firma de Yalen<'ia, porque el General Paz, con quien 
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he h,thlmlo per:,;omthnente del a:-unto, recuerda bien que fní> 
('ll el arehirn <le nqnclla Se('retaría donde Yió el 1rnrnustrito 

que nwtl<'iona en t-\U e:,;tmlio. 
El q

1
w yo puhli<·O ps un extrado de hoja:- lle st>nkios ~- aun 

cuando a vetet-\ tttles extr,1cto8 resultan por extr{'lllº (·01111wn­

llimlot-\, :,;iempre dan una idea lnu,tant<' aproximada de la Yi!l.l, 
('spel'ialnwute 11P hl yi1la milit.n· de los jefe:,; bio~rafia<los. 1~1 
autor 11<>1 

111
anns1·rito incln<lablemente tuvo a la Itsta, pant 

formar i;;u s<>rie nonolú~ica el t.>t-\C'alafún del año 1lc 1~-1,0 por· 
qm' y,

1 
en p) (l(' l!H~ no apar<'te C'ntre Jot-\ diYit-\io~iariot-\ Pl 

(tpneral D .. fo:-:é )lor.'m y, t•n l'mnhio, hahían as<·en<h1lo a esa 

tat
1
,goría loR Oeneral<>s D. )J ariano Pare<leR ~- .\.rri11aga, n. Ya­

leutin ('analizo, n .. fosé )Iarín 'l'ornel, 1). )lariann .\.rista, 

D .. Jnan AlYarez ~- D. )lelchor )[úz11uiz, que <'ll 18-10 no eran 

i;;ino Hener,ll<'s de Hri~ada. 
t •

01110 
es natural, ~-o no he querido modificar el or<leu Y mn· 

nera pn que l'l anónimo antor de las biografías esC'ribió éstas, 

pero sí he cr<'í<lo que <'l'U t·onYeniPnt<' atlitionar aquel trahiljo 

con al~unoR otros miPm hros del Ejército que no ap:tr<'C<'ll PI\ 1•\ 
nurnusi·rito, tal wz por estar entontet-\ r<>t irados o porqu<• s11f­

asi·ell"-º" fueron :worümlos con posterioridad a la f<'eha en qne 
las hio¡..rrafías fiwrou ('SC'ribtt-\, aunque esos ai,wensos tnYÍPl'Hll 

ta anti:..?;üPllnd 1h• 18-i0. Los jPfes que h<> agre~allo ~on .\rnpu1l1a 
y Bnst.nmante; .\naya y C'm•r('ra; Oarcía ('orn1e PPtlro ~· Oú­

·n,Pz ,lP la Cottiml; Leím ~· Frontpra, EsendPro ~- Cano, (ip]ati 

Y Xicoténcatl. 
· L.

1 1
wr:-:ona1 illatl 1le Bni-tamante, dP .\nilyn Y el<' < ',n·r1'1·n, 

qne ]lpg:,won a ol·npar la prinwra )la~istratma es <·ono<·i1ln <le 

tnanto:,; 
1
•stú n ha hit nadot-\ a la h i~toria th' nn<'stro pah,; p1•ro 

i-iempl'P l'S pr<'feril>l<', tratándose d<' una .:olet'dún tll' hiog:rn· 
fíaR ,h- J11ilitart•s, ('On~iµ:narlas <'ll unión de sus 1·ontemporúrn'os, 

y no pus<' laR <le otros jef Ps, como Guerrero y Hmrafrán, porqm' 

1
.
11 

18-10, fetlia pu que fné hecho el manuscrito, liahían m111'rto 

)'ª, y la mrntr <lel autor tlel nrnunscrito fné eonsig:nar las 
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hiog:rafías dt• los jefrs del Ejft'l'ito Yiros núu en el año citado. 
El ~(•npral .\111p1Hlia toJ116 parte mu~· importante en la ~uerra 

t'Ontra loH EstadoH l'nillos; y si 1·c>fería yo el manuscrito a esn 
<'tapa <lP nu('stra \'ida n.wional, era irnlehido dejar de mencio­
narlo; y 1·onn•uía referirlo n 18-!i, para <lar le nrn~·or inh'rés. 

.\gregué tn111hi1~n al <'onM <111 la C'ortina, porqn<' no p1•a 

poHihlP olYi<lar r¡1w aquel .J<,f1• el!' 11m1stro ejército, fué uno tlc 
los 11wxi1·:rnos lllÚt-\ t'nltos <¡11<> YiYiPl'Oll pu el siglo x1x. y tam­

po('o <'I'ª posihl<> que en una pnhli<'atión ele et-\Ü' género,' hecha 
por la ~ocieda<l )[exknna de Heografía ~- Estn<füitica, no :,:;p 

1·011t-\H/!.l'm·a nn re<.:uer<lo e-.pe1·ial a RU pl'imer Presi<lente; v 
1·omo n. P('(lro Harda ('on,l<' fué un conspieno mieml,ro <l~ 

la mii.nut ~ocie<lad y murió en el 1lesempeiio Je una cornh-dón 
1111<' fné resnlta1lo Ml h'i1hulo 1le paz !'OH los Estados 'Cni<los 

no 1lehía 1lejm· <lP mentionarlo. ' 
Ilc> a~regado tarnhiPn la hiogrnfía 1h>I flPn<•rnl <le Brigada 

J> . .AgnRtín Es('\Hlero, alnwlo matPrno 11110, 1 no súlo porque 

fné <'ll sus tiempos llll 111i<·mhro res1wt.1hlc del Ejfrcito, sino 
porqn<' I.1 existPuda en una misma (>po('a ~- aún, lltu·ante ci1,1-to 

tiPmpo, l'll una misma ofidna, <le <lot-\ ahoga1los (JIH' ll<'rnhan 
el mismo nomln•p, ha dado h1gar rn mnltitu<l de otasion<•s a ]¡1 

t·onfni-iún dPl Opm•tal " l ic·1•1wi·Hl<> J) \o·i1"t '111 E l 1 • • ' • • r- " s1·1H ero eon e 
Lic. D . . Jos(> .\.g:mitin Esemlpro, <listing-ui<lo polítko ~- <'R<·ritor. 
la 1·onfusiún ha ll<•¡!a«lo a ¡!rado tal, 1¡lH' l'<'Yisando <'ll la ~e­

<·retaría 1le <iupr1·a l'l <'XJ>e<lientc en que constan los servi<.:ios 
<lPl _Gprn•ral, allí mismo pmlP hallar la 1n·u1•ha dt• aqlwlla con­
fllsiün, porqnP <lurant<· p\ año dt• 1 ~31 PI Oohierno ,·omisionú 

a l> .. Jos(> .\~nstm Es1·,11lern para que unido a una tomisiúu 

<lP militares PxpusiPra su OJ>iniún aeertn d<' un proyecto q1ic 
presmtÍl l>. ( 'ii·ilo ~~lor,hi~·. ''pan\ l.1 defensa dC' los Estados 
f1·ontt,rizos ilel OriPntP ~· <kl'i<l1•1ltP ch> nuestra HPpúhlil'a ;" 

1 :\li n11ulre, la Sn1. l loñi\ .' ,lt'-la,I ¡.:,l·u<lero, e, hij11 del {lenl'l11l Y de la Srn D • 
T>olorPs (lut\rllf'l'<l'. • • onn 
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y la comuni<'adón dirigida por el Lit. ERcudero a la Secretaría 
de Guerra exprcsamlo SUR i<lcas ~ohre el particulm'. aunque 
haciendo constar que por tratar:-e de una cuestión técnica 
militar ~o lrnbía podido prestar todos los servicio~ <1ue hubiera 
deseado, aparete agregada al expedi~ute <le mi ahuelo, el Ge­
neral Escudero. ¡ Quién sabe si a éste :,;e qui:,;o comi:,;ionar parn 
que opinara reRpccto de tales defensas y por equiYotación tam­
hién fué al político y no al militar la comisión'. Por más que 
aquel político fné hombre ele conocimiento~ y cultura tan am· 
plios, que i-u opinión podía ser Rolidt:ula y escuchada en todo 

caso. 
Y no queda fuera d<' lugar en eRta Rerie la biografía del 

< h•neral y Lic. Escudero, porque pred:,.mnente fné aHcendido 
(•n 18-10 a Coronel, en virtud dP :--u eomportamiento militar en 
fayor de laR autoridades cou:,.titui<lmi, durante lo:,; trágicos 
su<"esos YcriticadoR en la capital de la Hepúhfüa entre el 13 y el 

26 de julio ·de aquel año. 
Inútil es dedr por qué añadí laR hiografíai- de Frontera Y de 

BancleraR y de Cnno y de Ot>lati y de Xicot(>nC'atl; todos Pllos 
perederon defernliernlo a :--n pntria durante la campai1a clel 
Yallc tle )I(•xico en 18-17, y sólo ~dento no haher pmlirlo ton­
sionar Pll el--te yolumen lai- yi(las <le los ll<>rnús jefe!-\ que per<'· 

r, 
deron en aquella injuRta guerra extranjera. 

Irnlepernlicntemente ele las bio~rafías que he agregado por­
que habían :--ido tl<>l todo omitidos los jl•f<'~ a que anteR me 
rpfipro, faltaban <le consi¡i;nar las de algunos distinguido~ miem­
hros del Ejército ruyos nomhrel-- aparechrn t>n el lugar respec­
tiYo, })ero sin la biogr,lfín correspondiente, y, <·orno no era 
posible dpjar esos hue<·os sin llcnnr. hube <11.' <•:--C'rihir, siguiendo 
<•xactamente la miRnUl forma adoptada por t>l autor nnúnimo, 
las de 108 Generales D. ~icolás Bravo, n .. \.uastasio Ilu!-.ta­
mante, D. Guadalupe Yietoria. D. ,José ,Joaquín de Herrera, 
n. )fanm'l Rineón, n. Pedro C'elci-tino Xe~ete, J>. )Iekhor 
)lúzquiz, D. Ignac·io Ormneehea y D. ('irhwo YúzquPz ~- C'onsig-
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né al¡:nmos elatos reRpecto de D. ,Juan DaYis Branclhurg, D. Xi­
eolás Cambelle, D. Ramón Hernán<.lez y D. )Ianuel Armijo; 
pero no pude haber dato alguno y tampoco hallé las l1ojas 
respectiyas, acerca de D. Cristóbal Tamariz, D .. Joaquín Gar­
C'ia Terán, D. )Iariano )Iartínez de Lejarza, D. Pe<lro ,José 
Espinosa, D. NieYes IIuerta, D. Rantiago González ~- D. Yi­

cente Gómez. 
Independiente de las biografías hecha.' por mí en sn totalidad 

he adicionado con datos más o menos intereRantps, la mayor 
parte de• laR otras ~· respecto del General Arista h<> agr<'p;ado 
casi a la letra su hoja <le HPrYicios por Rer demasiado intere­
!-.ante y tratarRe del protector más decidido que ha Jlpgado 
a tPner la RociPdad )Jexicana de Geog-rafía y E8tadíHtica . 

.-\.crr<·a <lel General D. Ouadalupt• Yktoria, ¡;í pre:--t>nto algo 
que Ri ya no es una novedad porque hace algún tiempo que la 
nclaración fué hecha, 8i es ele interés que sea conocido con una 
mayor nmplitucl; casi todos los historiadores han asegurado 
'lll~' su wrdadero nombre era )fanuel Félix Fel'Ilántlez y r<•· 
sulta que a eRte respecto Re bahía wniclo incurriendo <'~ un 
<•nor, porque su nomhre real fué )Iiguel Fernándcz y Félix. 

La ciudad de Dmango (]niso erigir un monumento para hon­
rar la memoria de Yictoria, que fné uno ele sus hijos preclile.-tos 
~· <'ntre las manifestaciones de admiración que se hicieron pnra 
("Clebrar aquel acontt>cimiento ~e creyó que era por extremo 
conveniente publicar una amplia biografía ele aquel cu:va es-
tatua iha a levantarRe. . ' 

Re escribió aqut>lla biografía, y ya en ella pudo hacerRe 
constar cómo infundadamente se había asignado n D. )figuel 
Fernández y Félix como verdadero, un nomhrf' qtw no· el'a 
el Ruyo, <'osa qup tamhién había l1echo D. Fernando Rmnírt>z 1 

~- el Sr. D. Silvestre Dorador, en la actualidad Director de {a 
Imprenta de la Re<'relaría de Fonwnto, no solamente tl1-ro oca-

1 Xoticia, Hi,tóricn, y E,tadí,tica~ de Duran~o. 
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siún clt> imptimir aquella hioArnfía por (leHµ;radH pOl'O conodtla 
l'Il )léxko, Hino q1w Yió en l)urnugo autúµ,1·afoH de D. Ona«ln­
ln¡w Yktoria, que llernn rl n01nh1·e wr11.lclero ele aquel dix-

tiuµ;n i1lí:--imo ini;;ur~ente. 
Deploro no haber dii;;pneHto <le ti<'mpo haHtaute p:irn <·0111-

plPün· debidamente toda:-- las hioArnfíns, nl mrnos 1m~ el<> los 
jpfps <pH' mús se clistinguiPron en nu1•stt·a historia po]íti('a 
v militar· y lo deJ>loro pm·qn<' nnu·haH qu<11lnn incompletas. 
. ' . ' )li prinwra impresiúu fu(> cim• hater tal número de n<li<:io-
IH'H pn p:--te trabajo modifkaha e:--enciah11p1ite el n¡;rnn:--c·rito 
original que iha a pnhlil'Hr; 1wro lH' creído cleRpu6:-- qm', 1•m·<'-
1'l'auclo en grandes pnréntesiH todas lns aclidones hedins por mí, 

hieu ¡,()(lían ser con:--ignadas. 
Es incfoq>emmhl<', sin embargo, hn<·<>r nl¡!;mH\s c·on:--hlrra1·io-

nrH qui' H<' Yienrn a la mente al f.10lo Prn<•.n' los nombres ele 
mn<·lws jpfps ele nuestro EjércHo en la primera mitncl c1<'1 siglo 

x1x. qn<' ps la que abarca e¡;(e Yolnmen. 
Ln serie <le hiografíai-1, o por nwjor <ledr, hu, hoj.1~ cl<

1 

s1•r-
Yil-ios qn<1, ora extractad.is, ma en su totali<la(l, sr pnhlkan 
lw~·, 1n1<1ch•11 sPrrir )H'l'f<1da111e1lt<• pHra formm c·om·epto, ,11111 
<·narnlo no sea exacto y clpfinitiYo, <1<' lo qU<' fné aquella épo('a 
turhnlt•nta. Y di~o que el ('Oncepto c¡m' pur<la f01·11u11·He no serú 
exado ~- dc•finitiYo, porque algunas wn•s, Ü'llAO para mí, que 
las hojas <l<' s<'rYicios de m1esh·os militm•ps contienen wrcla­
tleras antohio¡_{rafías, y en eia;ta Yirtu<l el ap.ti-ionamil'nto 1wr­
so11al respedo <le det<'rminados a1-1untoK cklw dar romo rpsnlta1lo 
ta pxposkiún <le heehos en forma, qnizús, ap,wiona<la tarnhi{>n; 
<'U otraK o<·asiom•s las hojas de f.1l'l'Yieios tal Yez han siclo he­
cha¡; por empleaclof.1 qur t<>nían al~mrn liga ele amistad, dP l'l'K-
1wto o 11<' simple admiración <·on el jefe cuyos hed1os ihan n 
unrrar, ~- esa nuen1 circunstanda pudiera dar lugar, no a pre­
senhn· l1<•cltos fah;os, pero sí torc·i<lamenh' intrrpreta(1os; por­
qur, <•n ¡;uma, el empleado que formula una hoja ele HPnicios 
no es otra t'OHa que un biógrafo, ~- es hien sahielo cómo ,\ w<·es 
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lnH simpatía¡; y las antipatías suelen ser ocasionadas a desfi­
gurar los heehos, aunque involuntariamente en muchos eaf.101-1. 
Y que eHto es una Yerdad, podemos Yerlo con tres ele los gene­
rales que eneabezan e~ta serie de biografíns: BraYo, ~eg1:ete 

y Yittoria. 
HP:--pN·to a BrnYo, }). Lorenzo 1/,arnln, que incliscutihlenwn-

fr fné uno de loR ho111h1·eR <le rnaym· e¡¡p:wiclad inklc>l'hrnl en 
los primeros años clel f.1iglo xrx. no se mueHlra demni-;iado pia­
cloRo 1·011 nqll<'l héroe inRurgent(' y Re expref.1a de él l'll l'sta 

forma: 

"]). ~il'olús Brarn, compañero y antiguo amigo de Hue­
rrpro, h¡¡ 1-1i<lo el héroe de un partido ~- por desgrada ,le ln 
naeión, Hll inRtrnmento. BraYo retihió, lo qne se p1H•d(' llamar, 
edueación prirnmia. 'Xo til'n<' conotimientoR de ninguna rna­

teri¡¡, y RU trato familiar es árido. Si hemoR <le juzgar por 
las apariendns; ('Ate general es de muy cortos alcanees y de 
po1·a eapaeiclad. Los ef.1pnñoles lo ('0}01·nron a ln eaheza el<' suR 
logia¡;, y en su nomhre i,;e hacían todas lai-1 maniobras del par­

ti<lo. Puclieron lisonjear !-lUS af<'cciones ~- i-U ma~·or elogio era 
Pl de ha her dado libertad a <losciento¡; ei-;pañoles (J UP tPnía 
prisioneros cuando ha6n h1 gn<'rra de independen<'ia, el dí¡¡ 
mi¡;mo <¡ne supo que su pndr<' había siclo ejecutado l'Il )[éxico. 
Yirt ud digna de un Santo l'aclre <le la lAlesia, si se <1niere; 
vero faltn notahl<' en 1111 general que podía habrr sacado ma­
yor<'f.1 Yentajcui de los enPmi~os, canjeándoloi:. l'Oll otroi,; o ar-
111ú1Hlolo1-1 entre i:.us filas. Al¡.mnos contl'Rtan est<' hecho, pero 
Bravo no lo ha dei-menti<lo. Suf.1 enemigos lo acni:.an ele er1wl 
,r :--,rnguinario por algunos acto1:- ele seYeridad que f.1e han to­
nwl iclo en f.1\l nombre; )'O creo que obrando por sí eRte homh1·e, 
se indinnría generalnll'nt<' al hien; mas todaf.1 sus aceiones 
HOII ef Pctos ele influencias que él mismo no acierta a conoC'Pl'." 

1 

1 Z1w11l11. En,11yo Hi•tóri1•u clP lt1• Rr\'Olucione--; de :\[é,dco desde 1808 hu,tu 1~80 

\"ol. I, p. 118. 
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A su vez, el General Torne!, que ba sido uno de los militares 
más cultos que ha tenido nuestro Ejército, en su "Breve Re­
seña Histórica". escribe respecto a Bravo: 

"El General Bravo, señalado por su heroica constancia y poi.· 
sus nobles hechos en la guerra de Independencia no disfrutaba 
de la popularidad que merecía, por todos sus antecedentes a 
causa de estar adherido a un partido del que formaban parte 
considerable los españoles europeos que continuaron residien• 
do en la República. Ahora que las pasiones han entrado en 
calma porque los riesgos han pasado, pueden señalarse motivos 
generosos a una conducta que pareció sospechosa, si se atiende 
a que los españoles no hacían mal en buscarse un apoyo entre 
las facciones que dividían al país desde su infancia política 
y a que el General Bravo, sinceramente adicto a los principios 
de orden y de justicia, pudo encontrar razones en su concien­
cia, para defender en su desgracia o en su apocamiento a ene­
migos que supo vencer con la espada. Lo que sí fué una falta 
en un ciudadano tan eminente como el General Ilravo, es que se 
hubiese colocado al frente de una sociedad masónica, que trans­
formada en una sociedad política, aspiró constantemente a 
apoderarse de la dirección de los negocios y enervó la acción 
del gobiel'Ilo. Esta misma sociedad arrastró a su caudillo a 
una revolución armada, lo que no fué muy propb de la cir­
cunspección y dignidad del segundo jefe de la nación: (Tornel 
hace referencia a la época en que el General Bravo era Vke­
presidente) y para sus enemigos, mancha perdurable de una 

limpia y gloriosa vida." 1 

De D. Pedro Celestino Negrete se dice que fué cruel entre 
los crueles contra los insurgentes, antes de que él mismo hu­
biera abrazado la causa de la independencia. Según tales hió-

1 Tornel. Breve Reseña Histórica. p. 25. 
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grafos era éste un jefe por extremo sanguinario y, aun cuando 
en descargo suyo se agrega que era noble y bueno con los 
españoles, esto no le quita el fondo trágico de su carácter. 
Para unos, Xegrete fué un hombre leal a Iturbide y seaún 

' t, 

otros, no lo fué. El mismo Zavala a quien antes hemos citado, 
dice: 

''D. Pedro Celestino Segrete, es un General español, que 
hizo la guerra <:J.'uelmente a los insurgentes, se unió a Ttur­
bide en 1821, y sinió bien a esta causa. Es hombre de un 
talento mediano, obstinado como sus paisanos y adicto a fas 
ideas ele monarquía moderada. )le parece afecto a la nación 
mexicana, donde tiene una familia distinguida, y la poca parte 
que tornó en los sucesos posteriores a la constitución de J 824, 
hace creer que prefería el retiro y la tranquilidad doméstica, 
a una influencia peligrosa." 

Y por su parte 1.'omel asienta: 

"S'n d' l f 1 mpensar e aYor, puede asegurarse que la mitad de 
nuestras proíincias del interior le fueron deudoras de su in­
dependencia. Consumada élla, íino a la capital, y fué acogido 
por el generalísimo con señaladas muestras de estimación v 
af~cto. Xegrete era pm-tidario de la monarquía constitucional, 
baJo ~l plan de Iguala y tratados de Córdoba, que adoptó con 
entusiasmo. En su trato confidencial con el Sr' It b'd . . ur 1 e, que 
era muy intnno, le representó varias veces que no le era con-
veniente aspirar a la corona, porque ella le costaría muy caro 
Y porque la envfrlia no le dejaria descansar en el trono y al 
fin le perdería. Mas cuando las tropas y el pueblo de la ciudad 
de )léxico le proclamaron, creyó resuelto el problema de hecho 
Y fué el primero entre los generales que representaron al Con: 
gre~o~ pidiéndole que sancionara el acto. Después, al tenerse 
noticia del movimiento republicano, comenzado por el General 
Santa-Auna en Veracruz, disuadió al Emperador del pensa-
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conocida pureza en orden a los me11ios reprobados 1le hacer 
fortuna, tan c·omunes en aquella épo<'a entre los comandanter-: 
ei--paiioles. Xegrete, amante de la lihertad por inclinaC'iún y prin­
cipio:-;, Re irritaba de no encontrar sino desúrdenes en las masas 
que no la proclamaban sino por sentimiento, y que en razón 
de sn ninguna eclnl'ación tampoco podían arPrtHr <·on los me- · 
clioR ele lograrla. Esto produjo en (>luna incfüposici(m habitual, 
para con los insurgentei,., que en el momento del triunfo, lo 
hacía no pocas Yeccs proceder a ejecuciones san~rientas. Ellas 
le sui-;citaron de~cle entonces poderosos enemigos que a pesar 
de sus inmensos ser,ido:-; a la inclepenclencia nacional y a la 
libertad de la patria prestados mfü-1 adelante, le han hecho 
sufrir mortificaciones muy g-raves. Por lo demás la constancia 
y lealtad en sus muistadei--, su genio caballeresco, su intachable 
probidad, y adhesión conscienciosa, por la cual en medio de 
persecuciones injustas ha permanecido inrnriablemente adicto 
a la nación a que consagró su ei-;pacla, harán que su nombre 
pai,.e con gloria y l1onor a la posterillacl. 

"Este conjunto de cualidades, que empezaron a ser cono­
cidas luego que Xegrete apareció en la escena pública, lo hi­
cieron reconocer por hombre notahle, y si bien es cierto que le 
atrajeron enemigos, no lo es menos que le hicieron amigos 
poderosos, con los cuales pudo 1sostener la campaña con ,en­
tajas para el gobierno a quien servía ? <Jne le d<>hiú en RU mayor 
parte la pacificación de la Nueva Galicia." 1 

En cuanto a Victoria, son igualmente encontradas las opi­
niones de sus biógrafos, srgÍln las simpatía:,; y las tendencias 
políticas de quienes escribieron acerc·a de su vida. Zavala es­
c·rihe: 

"D. Guadalupe Yidoria es homhre del pueblo, porque su 
nacimiento, sus trabajos y su fortuna han salido del pueblo. 

1 Mom. )[(.xico y s11s lfov11lucioncs. Vol. I \'. p. 43i-88. 
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é • deJ· ó el colegio s n Ildef onso de 11 :xico, . 
Siendo estudiante en a t ,·otas en cuyas filas Sl 

l . t , entre los pa n ' 
en 1811, para a is arse , ·t que sólo corresponde a 
bien constantemente, no con el et~,.°d d y al continuo trabajo. 
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los grandes conocnrue ' J Nepomuceno Rosams y 
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1. Terán nac1 o 
con D. :Olanuel 1\ 1er y ' la provincia de Veracruz 

f t . todas fueron en ' (h 
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Torne, re 

te forma: 
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sible, y ni por un solo acto de su gobierno desmintió la buena 
fe con que se conformaba con la voluntad pública. Convencido de 
que la diferencia de opiniones no presta mérito para excluir 
de los cargos de confianza a los que no profesan las peculiares 
del que gobierna, a ninguno excluyó de los empleos más pin­
gües u honoríficos y este sistema de amalgamación que con­
denaban y ridiculizaban los que no comprendían, o no querían 
comprender las elevadas miras y los benévolos sentimientos 
del General Victoria, sirvió para retardar el choque violento de 
los partidos, y cuando sobreponiéndose a la acción de las leyes, 
lo arrollaron todo, suavjzó en gran manera los males de las 
revueltas civiles. Llamándolo indeciso los que aspiraban a con­
vertirlo en instrumento pasivo de sus maquinaciones, acusá­
·banlo de apático los que no lograban hacerlo participe de sus 
odios políticos o de sus resentimientos personales. La calma 
con que se ocupaba de los negocios era la calma de la filosofía, 
y no esa indiferencia estoica que tanto se aproxima al fata­
lismo. Su desprendimiento y el abandono de sus intereses, se 
acercaban al extremo de la exageración, y puede decirse con 
toda verdad, que de nada se ocupaba que no llevara por objeto 
el bien de su Patria. Ella era el idolo de su corazón, y en su 
idea que procuraba comunicar a todos, pudiera comparársele 
con las naciones más importantes del globo. El General Vic­
toria con sólo estar presente en el gobierno inspiraba respeto, 
porque las virtudes se lo concilian siempre, aun en un mundo 
corrompido. Destrozado su pecho por lás disensiones que tu­
vieron lugar en la época de su administración, no dieron cabida 
en él a esos crueles sentimientos de venganza, que irritan y 
agravan una situación sobrado mala por sí misma. Aun al­
gunos que no se atreven a negar absolutamente las aprecia­
bles cualidades del General Victoria, las tachan de ser todas 
negatiYas, en lo cual no hay ni verdad ni exactitud, ni me­
no~ puede argüirse defecto porque este es el de la mayor 
parte de los hombres, y porque no es pequeña fortuna de 
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una nación el que la gobierne un ciudadano sin vicios posi• 

tivos.'' 1 

En cambio, D. Lucas Alamán no parece haber sentido gran 

entuRiasmo por D. )liguel li'ernández y Félix, pues al hablar, 
por ejemplo, de suf.\ deseos de modificm· su verdadero nombre por 

el que adoptó después, dice: 

"Fernándcz fantúi,tieo y extraYagante creyó tiempo después 
que conduciría mucho a inspirar prestigio y confianza a la 
gente que lo seguía, el adoptar un nombre alusivo a la revo­
lueión y el resultado que en ella esperaba, y tomó el que hemos 
dicho, lo que comunieó a Terán como un gran golpe de po­
litica, y Terán, hombre dotado de un talento muy sólido y 
que se burlaha de bagatelas, le contestó fingiendo aprobar la 
idea y que la admitía para sí mismo, suponiéndose llamarse en 

adelante .\.mérico Triunfo." 
2 

• • • 
(;reo inútil extenderme a nuevas <"Onsideracioncf.\ y presen­

tar nuevos ejemplos ac-erca de esta diferencia completa y abso­
luta de criterio ron que han sido juzgados los hombres polí­
ticos; mas, para quien quiera analizar i:;erenamente los hechos 
no está ni puede estar por demás el enumerarlos a fin de que 
ca<la uno forme juicio según sus propiai:; afecciones y sus pro-

pias folimpatias. 
Pero si hay un hecho que es indiscutihle y que aparecerla 

comprobado de la puhliraci(m de estas biografías si no lo estu• 
viera de1-1rle antes, por nuestra historia; la participación que 
los jefes del Ej~rcito mexkano tomaron, no en uno, sino casi 

1 Torne!. Op. cit. 
~ AlamRn. Hi,toria de :Mó:i:ico. Vol. 111. p. 828. 


